
'Veinticuatro años de dedicación al desarrollo de mi país natal. 

Lo que valoro". 

-Sr. Omar Bonilla, Oficina de Nicaragua 

 

Omar Bonilla lleva 24 años comprometido 

con el desarrollo de su país, desde que 

empezó a trabajar en la oficina de JICA 

Nicaragua en 1998. Omar Bonilla se ha 

comprometido con el desarrollo de su país a 

través de proyectos en diversos sectores. A 

través de esta entrevista, pudimos conocer 

la actitud y los pensamientos que Omar 

valora. 

 

De ingeniero químico a funcionario de la JICA. 

Nicaragua sufrió una guerra civil en los años 80 y sigue siendo uno de los países 

más pobres de América Latina, con una tasa de pobreza del 46,3% y una tasa 

de pobreza extrema del 18,3%. En la Nicaragua de la posguerra civil hice carrera 

como ingeniero químico en la industria farmacéutica. Mientras trabajaba como 

ingeniero químico, también acompañaba a los extranjeros que venían a 

Nicaragua a apoyar el desarrollo social realizando investigaciones en el sector 

farmacéutico. Después de conocer a extranjeros implicados en el desarrollo de 

Nicaragua, decidió: "Quiero contribuir al desarrollo de mi país. Debe haber algo 

más que pueda hacer". y empezó a pensar en seguir una carrera en la 

cooperación internacional. 

Me preguntaba si podría utilizar mi 

experiencia en la industria farmacéutica 

para contribuir al desarrollo de mi país en 

el sector de la salud, cuando di con JICA, 

que en ese momento era el mayor país 

socio de Nicaragua. Me atrajo la idea de 

contribuir al desarrollo de mi país junto 

con Japón, y en 1998 decidí unirme a la 

oficina de JICA en Nicaragua para 

contribuir al desarrollo de mi país mientras ganaba experiencia y crecía en el 

mundo de la cooperación internacional. Decidí unirme a la oficina de JICA en 



Nicaragua para contribuir al desarrollo de mi país y al mismo tiempo ganar 

experiencia y crecer en el mundo de la cooperación internacional. 

 

Lo que piensa que es bueno de JICA 

Desde que me incorporé a la JICA, he observado dos cosas buenas en ella. 

La primera es que JICA valora las relaciones humanas. Hay muchas 

organizaciones que prestan apoyo financiero, pero JICA valora no sólo el apoyo 

financiero, sino sobre todo el apoyo a través de las personas. Por ejemplo, 

mientras que otras organizaciones de cooperación y apoyo proporcionan ayuda 

financiera y envían consultores, JICA envía personal, expertos y voluntarios al 

terreno, donde viven y trabajan junto a la población local. Me gusta este sistema 

de cooperación de JICA porque creo que trabajando juntos, japoneses y 

nicaragüenses pueden construir una relación más estrecha y crear un mayor 

impacto y entendimiento. 

 

En segundo lugar, la JICA opera en diversos sectores y ofrece muchas 

oportunidades al personal local. En la oficina de Nicaragua, si hay un sector que 

quiero desafiar, me dan activamente esas oportunidades. Yo mismo participo 

actualmente en varios sectores, como coordinador del sector educativo, 

coordinador del Proyecto de Desarrollo Urbano de Managua, líder del Grupo de 

Trabajo del Lago Biwa y participando en un proyecto de agua potable. Esta forma 

de trabajar que no está ligada a un sector es una buena oportunidad para 

profundizar en la situación actual de mi país, y al mismo tiempo es una fuente de 

motivación para mí. 

 

La experiencia más gratificante de Omar 

La experiencia más gratificante hasta ahora ha sido en el sector de la educación, 

en el que lleva muchos años. 

Hasta hace unos años, el entorno 

educativo en Nicaragua era pobre. 

Durante una visita de investigación 

a una comunidad rural, los niños 

estaban sentados en el suelo en un 

edificio en ruinas sin electricidad y 

sin libros de texto adecuados. 

Además de este entorno educativo, 



el bajo índice de aprendizaje de los niños también era un problema. Para resolver 

estos problemas, JICA puso en marcha un proyecto para reparar y ampliar la 

escuela e introducir actividades educativas de acuerdo con un plan de estudios 

de matemáticas revisado. 

Además, más de 300 escuelas han sido rehabilitadas o ampliadas gracias a las 

ayudas de la JICA, y el programa ha pasado de la enseñanza pasiva de las 

matemáticas a una enseñanza activa basada en la práctica. Los índices de 

aprendizaje de las matemáticas han aumentado y algunos estudiantes vienen 

ahora a Nicaragua desde los países vecinos para tomar clases. Nicaragua se 

está convirtiendo en un país donde los niños tienen acceso a una educación de 

mayor calidad que hace 24 años. 

Tras la ejecución del proyecto, tuvimos la oportunidad de volver a visitar las 

mismas comunidades. Vi sonrisas en los rostros de los niños que estudiaban con 

los libros de texto de matemáticas en sus manos en una escuela muy bien 

cuidada, un momento que me hizo ver que, como responsable del sector de la 

educación en la oficina de JICA Nicaragua y como nicaragüense, estaba 

contribuyendo a enriquecer la vida de muchos niños. 

En todos estos años de dedicación al desarrollo de Nicaragua, son muchas las 

veces que mi corazón se llena de orgullo cuando hablo con los beneficiarios. Los 

momentos más gratificantes para mí son cuando voy al terreno y veo cómo ha 

cambiado la vida de la gente gracias a la comunicación con los demás. 

 

Lo que valora. 

Hay tres cosas que son importantes para mí. 

El primero es comunicar la visión de JICA al 

nuevo personal nacional como parte del 

equipo de la oficina de JICA Nicaragua. En la 

oficina de Nicaragua, donde hay mucha 

rotación de personal, es importante comunicar 

al nuevo personal nacional lo que significa ser 

miembro de JICA, cómo deben contribuir al 

desarrollo de su país de origen, y la 

Damos gran importancia a la comunicación de 

nuestra visión. 

 

En segundo lugar, siempre estamos ampliando nuestras actividades a nuevas 



áreas. Durante muchos años he trabajado duro en el campo de la educación, 

pero ahora tengo la oportunidad de trabajar no sólo en la educación sino también 

en otros campos, como el desarrollo urbano, y me doy cuenta de que el abanico 

de cooperación que puedo hacer se amplía y contribuyo a mejorar la vida de 

cada vez más personas. Participar en proyectos en estos nuevos sectores 

también me ha motivado. Para mantener la motivación, valoro la actitud de 

aprender siempre y seguir desafiándome en nuevas áreas. 

 

En tercer lugar, soy consciente de "lo que Nicaragua necesita ahora". Es 

importante mantener una buena comunicación con los homólogos y las agencias 

gubernamentales, y mantener las antenas levantadas para los nuevos retos y 

prioridades. 

Estas antenas también son importantes 

cuando se trabaja en proyectos. Por 

ejemplo, existe un proyecto para 

mejorar la calidad del agua del lago de 

Managua, el más grande de Nicaragua, 

llamado Grupo de Trabajo del Lago 

Biwa, que fue iniciado por la Oficina de 

Nicaragua. Al poner en marcha este 

proyecto, pensamos que 

necesitábamos un ejemplo que el Lago de Managua pudiera utilizar como 

referencia. Hemos investigado la experiencia del lago Biwa en Japón y la 

utilizamos en este proyecto. Al incorporar actividades que se habían realizado en 

Japón, pudimos encontrar soluciones a cuestiones que no sabíamos cómo 

abordar. De este modo, siempre seguimos aprendiendo y explorando y 

pensando en lo que se necesita en el curso de nuestros proyectos. 

 

¿ Qué le diría a los que quieren hacer carrera en la cooperación 

internacional? 

Me gustaría que siempre tuvieran en cuenta "conocer" a las personas con las 

que cooperan cuando lo hacen a nivel internacional. 

Hay mucha información que sólo puede obtenerse visitando realmente los países 

con los que se coopera. Y cuando vaya allí, no se limite a hacer turismo, sino 

que procure dialogar con la población local. Por mucho que creas saber sobre el 

país de destino, el conocimiento de escritorio no es suficiente, y el diálogo con la 

２０年間の勤務を表彰されたオマールさん 



población local te llevará a una verdadera comprensión. Me gustaría que dieran 

importancia al "diálogo con la gente", que es la base de la cooperación. 


